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tador, á quien el año de rg referí en Pamplona algunos 
hechos que él no pudo presenciar, le (lUitaron el sueño, 
reconviniéndome al siguiente día por el mal que le había 
caµsado con semejantes relaciones." (r) 

(Continuará) 
-----

EL APOSTOL 
Al :Dr. E. M. Ca.rra.squilla. 

De la muerte nos hablaba, excitándonos con celo 
A trillar con firmes pasos el sendero de la vida : 
Siempre puestas las miradas en el punto de partid.a, 
Con la mente siempre fija en lo fúlgido del Cielo. 

"Ig.noramos, nos decía, cuándo tienda el leve vuelo 
Por los campos del Misterio la pobre alma, adormecida 
Por los goces terrenales; por la bruma oscurecida 
De apetitos y pasiones que la cubren con su velo." 

. Su.palabra persuasiva, de mi pecho lo más hondo 
Dulcemente conmovía, sacudía lo que escondo 
De m_ás ruin y de más grande; nueva luz á mí traía ....... . 

Y al salir del santo templo, en la niebla vagabunda, 
Perfilóse la silueta de la Vida-moribunda 
Que agoniza tenuemente en un lecho de alegría. 

Abril 1905. 

E. ARIAS CORREA 
Alumno externo 

Los conquistadores españoles del siglo XVI 

FUNDACÍÓN DE UNA CIUDAD AMERICANA BAJO EL REINADO 

DE CARLOS V 

(De la Ilustración Espa11ola y America11a de Madrid) 

Cuarenta y cinco años habían transcurrido desde el 
descubrimiento de la América, y aún permanecía inexplo-
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rado el vasto territorio que hoy forma la República· de 
Colombia. Era el tiempo de las grandes conquistas,- y los 
españoles, dueños tan sólo de la costa, se sentían atraídos 
por aquella enmarañada selva tropical, que venta hasta la 
playa misma á hundir sus lianas en las aguas del :mar 
Caribe. 

Corría el año de 1536. Un día salió de Santamarta un 
_ pequeño ejército, compuesto de füo infantes y 80 jinetes, a'l 

mando del Licenciado granadino Gonzalo Jiménez de 
Quesada. 

Qué espectáculo tan animado presenta la marcha de estos 
aventureros. Los naturales, ocultos tras de la maleza, con­
templan estupefactos el desfile de los hombres blancos cu­
biertos de hierro, los cuales marchan alegres y llenos de es­
peranza, porque confían en sobrepujar las hazañas de Cortés 
y de Pizarra. Uno de ellos sostiene en :Ult0,un estandarte que 
ostenta castillos almenados y leones rampantes: es la en­
seña gloriosa que desde muchos años atrás viene reco­
rriendo los mares y las tierras como emblema del honor y 
de la fuerza: es la bandera de España. 

Los ecos de la sel va se estremecen con el relinchar de 
los corceles árabes, el batir de las cajas de guerra y el so­
noro canto que. en un idioma dulce y extraño entonan los 
hijos del sol. 

La exploración empezó. Al principio subieron por la 
rib�ra derecha del gran río de la Magdalena; después ro­
dearon una extensísima ciénaga; por último se internaron 
en los hosque:.. 

¡ Cuánto sufrieron aquellos hombres! Los árboles cor­
pulentos, las apiñadas plantas espinosas y trepadoras, las 
lianas que entrelazándose en todas direcciones semejaban 
una red de apretadas mallas; lodo aquello parecía infran­
queable. Hubo día en que no pudieron avt1nzar sino una ó 
dos leguas. De trecho en trecho encontraban esteros -y. ca­
ños peligrosos, que era necesario vadear con el ag�1a al 
cuallo; muchas noches tuvieron que dormir en las copas 
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